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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN^: 

• E«la Peninsuta.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero,—Tres meses, 
'"20 Id.—La snscripcidn empezará á coiitar«e desde 1." y 16 de cada mes.—L| 

^rresptndencia á la Administración. 
f — - • " — - — • • - • 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAY^OR 24 

LUNES II DE SEPTIEMBRE DE 1893. 

Páralos agricultores. 
Prensas de palancas múltipleá p-ji-

Ríiviuo.—Tijeras pnra vendimiar.— 
[Id. para podar.—Máquinas para des-
\ granar panizo.—Id. pura taponar 
f botellas. -Id. para limpiar id.—Id. 

Para picar y embutir carnes.—Hor-
fCas de acero. -Azadas, legones 
fastros de id.—Ingertadores.—Filtros 

I para vinos y 1 ¡coros.- Agotadores pa-
Jt& botellas.—Cepillos, cadenas, les 
¡fiches, ote. para bocoyes..—Bombas 
'^ de trasiego y otras.—Armarios espe­

ciales para botellas.—Cestas ídem 
para ídem. —Arados de vertedera fi­
ja y movible.—Embudos automáti-
<:os.—Mobiliario para jardín^ . —Ca­
jetillas pura saces.-Espino artificial 

j Para cercas. Jarrones, macotas, 
bn!,lustres etc.—Báscuias sin tuime-
fi'cón.—Via estrecha p i ra traspor­
tar frutas. -Wagoncitos, plataform;is,* 
etc 

D.- venta un el MUSEO COMER­
CIAL.—Puerta de Murcia. 

PÍDANSE CATÁLOGOS Y DIBUJOS. 

DESDE PARÍS. 

p 

í' 

9 Septiarabre 93. 
Ttjrrainadií la canícula comienza 

U época da las excursiones cortas 
'^y Verdaderamente agradables íi que 

tan aficionados son los parisienses. 
41 creciente desarrollo de esta aft-
*ió'i coatribuyen cm sus esfuerzos 
digu )á di api ius->s, las sociedades 
d'j csjursionist i'ó y las comp.ifiias 
de ferro carriles. 

El bien organizado servicio de las 
primeras y las rebajas de impor­
tancia que las segundas bacen ea 
sus tarifa* da transporte de riaje-
103,son raotiros masque suficientes 
para que las personas que tengan 
Sobrantes unos ciKintos centén ;ires 
de francos, abandonen por doce ó 
Catorce dUis los boulevares y vayan 
H disfrutar de los encantos de un* 
viaje en el que las impresiones gra­
tas y variádislinas s í suceden %ia 
interrupción. '̂  ^ ' , 

* " % ; ; # " • 
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Sobreitii naesa .tongo una «^oJjfv 
ción de itinerarios, todos «llol tan' 
tontftii»res que no se por cualdeci-
dirme:* 

E.Kcursión A los bordes del Rhin, 
gran ducado de Luxemburgo y fa­
mosas grutas de Han. 

^Excursión á la Saboya,. Genova, 
Mont Blanch, lago de Annecy, 
Grande Chartreusse y gargantas de 
Tiers y de Lieroz. 

Ejccursió:! a Suiza pasando por 
Géiiova, lago Leman, Laussanne, 

• Fiibuurg, Barna, Interlakea y as­
censiones al Kigi y al Lucerna. 

Excursión á los lagos italianos y 
al San Gotardo^ Y no menciono 
otras excursiones porqu* la lista 
seríi demasiado larga. 

Cada uno de estos viajes dura ge­
neralmente doce días y ' e l importe 
en prim^^i clase del más costoso no 
excede de 325 francos. 

Hay que ^ v e r t i r que el excur-
s oiiiáta dtísdeé!^ momento que ad­
quiera su caviietáQ abono, no tiene 
más obligación que la de dejar que 
le conduzcan y le sirvan. 

En el precio del pasag-j «stán in­
cluidos los gastos de carruajes, va­
pores, fondas, intérpretes, guias, 
visitas á monumentos, etc., etc. Lo 
único que no facilita la sociedad 
explotadora del negocio es taba­
co... 

A más de las excursiones á qua 
acabo de referirme, hay otras que 
durnii dos ó tres dias para visitar 
el Havre, Rouen, Treport, Boulog-
oe, Surmer, y otros muctios sitios 
pintorescos. 

El servicio se presta en las mis­
mas condiciones que en'las otras, es 
decir facilitando al pasajero todo 
cuanto puede apetecer para no pen­
sar más que en distraerse desde que 
sale de París hasta que regresa. 

Creo firmemente que si en Espa­
ña se montara un servicio asi en 
determinadas épocas del ailo, el re­
sultado había de ser satis^ctorio 
para sus orgíuii^dores, pues lo que 
ffob^an en r ^ ^ a í s son a^lN 8ign 
ae sĵ r visitados por los admirado 

íd&'las bellezas naljirales y '*r t ís-
'tí'Sas * *̂  • '̂  

Entre los apasionados del arto 
musical es tema de conversación en 
estos días la próxima campaüt tea­
tral de li^ ópera francesa. La com­
pañía inaugurará sus tareas con 
Deidamie, letra da Eduardo Noel y 
música de Marechal; á esta ópera 
seguirán Guvendoline, de Oátulo 
Mendés y Chabrier; Thais, de Ga-
Uet y Massenet y Montagae noire 
de Augusta Holmés." 

Rosita Mauri, nuestra encantado­
ra compatriota, figura, como en an­
teriores temporadas, al trente del 
cuerpo coreográfico. Aquí tiene Ro­
sita un número incalculable de ad­
miradores que lian aumentado con­
siderablemente los triunfos ruido­
sos que la graciosísima bailarina 
alcanzó hace años en Lisboa, Ber­
lín, Milán y otras muchas capi­
tales. 

Un periódico de bastante circu­
lación ha hecho cu estos días las 
semblanzas de las artistas de la 
ópera y ha dicho de Rosita Maurl; 
entre otras varias majaderías: «Es­
pañola. La Virgen, la cruz de mi 
mamá y la navaja,.: ¡que miedo!» 

Efectivamente: da miedo el p«n-
sar... que hay en París periodistas 
ilustrados que prescinden del senti­
do común al hablar de España y de 
los españoles. 

CONDICIONES: 
El pago 3«ri siempre adelautado y en tnet&lieo ó «n letra.4 de fácil r*br«.—C* 

fresponsale^ en París, A. Lorette, rué Oaumartin, 61, y J. iones, Panbour 
ttgntmartre, 31. 

* * # 
Desde que escribí mi carta ante­

rior se han verificado cinco desaftofS 
que han tenido su origen en otras 
tantos cuestiones.^lectorale3. 

En vista d a ' ^ ^ a l Gabroche, el 
simpático redactor de L'Echo áe 
París, encarece la necesidad de 
que se proraplgue una ley cuyo ar­
ticulado diga así: 

El duelo es obligatorio en Fran­
cia . 

Todo ciudadano francés mayor 
de edad, deberá batirse,»por lo me­
nos, una vez al mea. 

Todo ciudadano qae no contóla 
con l(7-di^ud9ÍB^ e» el aiB||ÉiiIo^4»-i 
rior sufrinR*ina wtóórtrüe ao* l i 

cinco afioi y una^ mul tada cien á 
mil franftos. :•• ^ • • ' • 

Se dará una nueva conjiecoraciblh 
A los duelistas que ¿ i el ti'nnscurso. 
de un año hayan dejado en el sitio 
á maypr' número do rtva'^s.*''Los' 
duelos de &entirijilíw»: (fue acaban 
con un átañazo, seráAH^pnsiderívdos 
como fai(jiasde ft l i |«ikh.4^ta lex..y 
castigados severanjeeto. 

Otras"ví«yas diSJÍÉÍÍÍ:Iones con­
tiene el^royecto de ñii atfiig<í Get-
trocñ^^^^i^ las cdpiada|. 1»a$taii 
para coniSrender per^fetnmeate el 
deseó qajOe anima. '" '- -f -

A n y ^ l parece bien lo mpropúes-
to por* ¿ r e d a c t o r de L'Écho de 
París: Tero rae p a r ^ c r l ^ mejor' 
que tas periódicos guardaran silen-

jn el llamado campo del\ ocurrídoi 
honot% 

Este silencio seria el ra^r eajpe-
cificofentra el duelo. 

¡Hay tantos qu% se baten^ ó ha­
cen qne se batan gjbi'a darso'^l gus­
tazo de ver sus nomBres en las co­
lumbas déla prenda! 

^Antoniode la Vega. 

co á las aves frías y á las palomitas de 
las nieves, todo cftiubia y hasta parece 
qae se tr.i9forma, y sin embargo la hu­
manidad sigue siendo la misma, con 
su virtud y sus vicdos, sus glorias y sus 
defectos, sos arrebatos y sus locuras. 

El »ociót%o'"iíor xnúcho gt̂ e estadie, 
no UftgarA ajinéa á explicar el porqué 
de semejante estacionamiento de la vi­
da mora^d«l hombre Eln vano que coa 
sus filosofías rimbombante» v^aiera edt- -

-plioa^os semejante fenómeno, inútil ^ 
que tome«omo fundamento de sus «1^-
-<mbraci9Des'la fiataráleza. £1 coriizóo 
humano, siempre encontrará la misma 
mondllfla explicación. Sin embarga -en 
la vida se cambian lo mismo que en la 
Naturaleza 4ets estaciones, son yá may 
ví^o laé analogías que se pretenden ha­
llar entfc ed inirLerDo y la vejez, la pri­
mavera y U juventud', porque en unas 

i 

cío absoluto sobre todos los suceso» ^ y otras hay un\ cosa inmutable, fija, 

,0N INÉDITA 

Paréntesis 

Ha pas (^ el veranq, con sus ráfagas 
de faego |^as chispas eléeüieas, sus 
uabe^M'^raMi^ agua y ea atsetósfera 
pesada% asfixiante. BáÉraan de las pla­
yas ca^<|S Allá fuero:^Ki busca de bri 
sa vivifldlñte y'̂ plaoeres nuevos. Madrid 
vuelve á lomar el aspecto de siemprí, 
como si lUiiii^Mgqiñcase para 4l los días 
del Estid. De Quevo se presentan en el 
horizonte de la vida 4aB soñadas espeis»n-
zas de áaevas empresas, pues pareen 
que el efptrifu humano solo revive y se 
pone en #cción cuando i0 ftío de la 
atmósfi^a' fstrcÉaece los l lprpm y los 
hielos hieren la retina con s* timidez 
asombrosa. Yá no hay que pensar en el 
ponetradife olor dcl^4H|d&, «ftie timfdo 
plega ifii petates p á { | ^ abrirle» basta' 
el ailo pr^^Hio. empiepn & b | | r los cla-

de 1^ batefifites y IX^ golondrinas 
íe sus nidos de esparto, pa^ii'dcjar huc 

líterna el ser; y en la Naturaleza com6 
en la Vida, habrá fóndmcnos y pa3ig-= 
nes, borrascas y vicLoSíd* aquí libros y 
crímenes,' pero siempre (juedji algo jque 
origina todo lo pasado, la fuerza en la 
Naturaleza, el corazón eu la Vida. 

Y es porque la naturaleza y el cora-
1 jtón Mnca cambian y son. más torrifeles 

las luchas del segundo que las de la 
primera.,.En la Naturaleza, el fluido 
eléctrico es"el todo, y forma la luz y 
el caloE^ el Mo y el agua: cu el corazón 
humano, I«pagióu es'el acto generador 
supeditado á la voluntad. En él hay 
también una tensión especial qde 
aumenta ó disminuye según la noluntad 
quiere y pî ede gobernar en el estenso 
horizonte del deTOo. 

Por eso decía al principio, que al 
i^ambiarla estación ¿ las pesadas ener 
gías sucederán otras nuevas y el espi­
rita humano en su insaciable afán de 
miramiento irá con nuevos ánimos 
para empezar la lacha sin desfalleci­
mientos y sin ñaquezas. 

;• .Lo'inás prqjNiííte es^^e cpmo,Mf>mpre 
•J»B i&icúativas solo se queden en iniciati­
vas, que el descanso en las p\ay«s, no 
haya dado tiuevas fuerzas & loa-qa,e re­
gresan, y que la vida sea tan pobre aho-
raeomojta sido hasta aquí, sin regenera­
ción de ninguna clase, -

Es sino del hombl-e y muy dJficH será 
"modiftcarlo. 

A.S. 
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